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L A  C U S T O D IA ,

{Concli^>íon. Jetase e l número anU ríort)

a Iraza de  la fumosa y  ctílebre custodia 
fue presentada al Cabildo «u  e l aoo de 
I5 8 i ) ,  por su autor Juan de A r f e ,  nalu - 

ra l de L e ó n . m aestro ds  pom bradíg en e l arte  de la pía- 
tería : todo fa e  aprobado, se puso a l punto manos en la 
ob ra , y  fue concluida e a l5 S 7 .  A r fe ,  que ademas de ser 
e l p rim er a r tífice  que en su juaero había en E spaSa, era 
al mismo Uempo docto escritor de su p ro fesion , -nos 
d e jó  UQ lib r ilo  , que im prim ió en Sevilla  en e i citado año 
de 87 describiendo la custod ia ; obra rarísima que posee­
mos, L »  dedicá >1 Cabildo, y  dice que este e lijió  al c in ó -  
n igo  lícenciddo F ran ciíco  P ao L eco , para qué entendiese 
en las figar,.s, gerogliH cos é  historias que hab iin  de es- 
partirse  por tod^ la custodia.

La  traza de e s t» adm irable pieza es redonda con ¡os en- 
casamentos resaltados j tiene cuatro varas ds a lto , « s lá d i-  
T id íia  en cuatro  cuerpos proporcionados, Cada uno de ellos 
tiene Teiu te y  cuatro columuas, las doce m ayores labradas 
de re lieve , y  las otras doce son m eoores y  s i fv «a  de impos- 
tas á las arcos: están ¡«{riadas. Todos los odmuos son del 
gusto p la tc re .so , . «  jtfuero de los mas com pletos nae 
p rodu jo  el fe l i i  siglo X V I .  Toda  es de plata. La ejecueioo 
de cada una de las p ieias es digna de las alabanzas mas 
pon deradas, y  solo el o¡o intelijeu te qne eEamioe la custo, 
día de la catedral de Sev illa  delenidaineuts, podrá espliear 
aquel sobresaliente é ínespicabie m ériio  en las e s tá ta »» «n  
los bajos re lie v e s , y  adornos de im a jin a c io »«sp a rc id «s c «n  
profusion  y  ac ierto  por las colum nas, ped*»t¡.les y  fi-.sos 
E l  p rim er cuerpo  es jd tiie o i «n  su cen tro  estab j (e<nno 
d irem os despues) la estálua de la F é  r e ,,r «a o ta d a  p e r  una 
m atrona con las insignias corrcspon d ita its  4  *us n i,*  
la  h ere jía . signiQcada por un m oBslruo: i  sus lados las 
estátuas del eu teod lin ieoto  y  de la sabiduría•Iwa.aoa • v  
la  de San Ped ro  y  San P a b lo : en lo a lto  d i  k  c la re  de 
la  báveda e l E sp íritu  Santo. E o  ios seis «s ieo to g  del 
basamento bay estátuas de media vara de  ® lt «  nue n -  
presentan os cuatro doctores , Santo T « n » s  y  i*] p , p .  
Urbano V I U .  E n  los respectivos encasa«»í«lU .s l^ v  
en tre  los arcos , van en alegoría s e iíd e  Im  «ic r «m en tcn - 
,on  e.tatuitas. Las bases é  pedestales d e  U  « l u m » » ;  
o frecen  otras tantas historias de bajo r e l ie w  = k s  «a ja U s  í 

de  los arcos están embutidas con ángeles q a «  ^  ^
jr espigas. P o r  encima de la cornisa corre una barandilfa ' 
cod  postes qne reciben á doce dngeles niuos con atribu­
tos de  la pasión. E l cuerpo segundo es co r in tio ; las co 
lum na» de  fu e r ,  e s tin  .d o m a d a , en dos tercios y  
• 1  d e  enm edio e * t .  ^
T Í  la  sagrada form a ea  un v ir il de valnr i •. 
lu »  p ied ras preciosas y  adornos de o r o ; se ven  á su « d e ^  
d o r i  los cu a tro  evangelistas: p o r  fu e r ,  - n i - ,  potnmr.. .  
« « lu m n a , y  de  dos en dos, hay está tu a .de  vario»santos^

Los pedestales están también adornados de re lieve  comO 
el friso : encim a de la cornisa de este cuerpo  bay doce 
fíguras que representan los dones y  frutos d e i Saatisiioo 
Sacram ento, según Santo Tom as.

E l cuerpo tercero  es com puesto; en su cen tro  está 
e l cordero  de las siete sellos con cuatro animales dcl apo­
calipsis: en ios pedesta les, frisos y  columnas hay re lie ­
ves y  adornos caprichosos. E l cuarto cuerpo es también 
com puesto, está la T rin idad  sobre un arco I r is ,  todo en- 
riqueoido de los adornos correspond ien tes; sobre esta 
cuerpo descansa una ciipu lilla que lleva  una campanilla, 
y  remata la obra con una cruz.

£sta es la elegante custodia de la catedral de Sevilla, 
según la dejó  A r fe ;  pero la desgracii que parece persigue 
tenazmente á las obras de esta naturaleza , k Í2o que en e l 
siglo X V I I  se hiciese 1» profanación artística que vamos á 
re ferir. M andó el cabildo al p latero Juan de Segura (qu e  
aunque de m érito estaba muy distante del de  A r fe )  que hi­
ciese una cslátua de la Concepción para colocarlri en lugar 
de la de la F e :  qne los ángeles niüos dcl cornisam ento del 
prim er cuei po, los hiciese ángeles mancebos, y  en e l rema­
te quitase la cruz: poniendo en su lugar la eslátua de laF é : 
obraqu e ejecutó el citado Segura desde 1668 á 1669 ; e n ­
tonces se colocaron  estas piezas alterando la traza y  sabia 
disposición que d ió á su mejor obra el ium ortal p latero  
de L e ó n : añadiendo ademas un sotabanco con jarras de 
azucenas, P<ra hacer estas fatales innovacíjnes es proba­
b le que se funditian las piezas que se quitaron. ¡B orron  
im perdonab le! T »1 está la custodia en la actualidad, y  
nsi la grabó en lámina e l p in tor Jaaii de V aldes Lea l en 
la espresada ¿poca.

^E l p o »  de plata de solo la custodia cs en e l día de 
2174 m areos , 5 o rn as , y  6 ochavas (43  arrobas, 12 l i­
b ras , 5 enzas y  6  ochavas),

S<3 adorn in  las calles de la e s tic ioa  con grandes toldos 
que las defienden del sol ardiente de Anda lu c ía ; las casis 
aparecen d e id e  la tarde anterior á la función co'gadas de 
damasco y  otras le las , cubriendo casi toda la fachada, lo  
que produce una vistaasom brosa. Eu la catedral se coloca 
«n  e l trascoroun s ita r de plata para los oficios, y  todo aquel 
espacio se c ierra eon re ja s : delante de  la puerta grande 
e ilá  una gran Colgadura de terciopelo carm esí que tiene 
3ti38 varas de g e n e ro ; con g^lnn de oro  fioo  , lo  mismo 
está colgada la p arle  que mira á la calle : las columnas de 
!•  nave do eam edio »s)áu  lain liien vestidas de terciopelo 
d e l mismo co lo r y  gftlon, pudiijqdosc asegurar que e l cos­
to de todas las espresadas «5o!|5»Huras pasará de 800.000 
reales v o . : la cnstodia está eotucad» en m edio del e s p í­
elo cerrado , sobre unas pai ihutfes con sus ricos frontales 
bordados, y  «o n  «a a tr o  coiosufet y  bien trabajados can­
deleras  en e « ia  uoa de t&s csifQÍn»s. En este sitio del 
trascoro « e  colscan  baticoa He B fpaldsr tallados de oro  jr 
forrad «s  de terciopelo «a rm e * í, ia,unque no del m ejor gus­
t o ,  y  s irv e s  cabüd\»,tinísica , e tc .: se estrenaron
en el añ© d e  '177S; v»d<í o l í i ^ l d o  se traslada á  este si- 
<5o piara-eantar las v ísp eras , lu c e r  los oficios del dia da 
la íe s l i í i i ía d ,  y  ¿cade esta punto parte la precesión.

J. COLOW T  COLOM. li.

*imie
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E STU D IO S  H ISTÓ RICO S.

F I E S T A S  E W  M A D R I D  E N  1 6 3 7

n 13 de enero de 1637 , recib iendo e l rey  
F e lip e  I V  la fe liz  n u ív »  de la elección 
del r e y  de rom .nos del serenísimo F e r -  

dinsnilo I I I  £U c ib ú ín io iiio  p rim o liermaDO, d e ien tii-  
ná hacer una jiúb!ica demostración de su eon ien io  , cjue 
fnese 4uneiDefrH8 é l y  de su grandeza, en csla manera.

Pláii-tose una p la ia  d e  madera fuera del nuevo y  lu - 
Cldisiiro palacio del B u en -rc liro  eu un em iueate sitio que 
teu i» 6 ü8 pies de l » r g g ,  áS ü de ancho, y  en (oda su c ir- 
»M fe re n c i«  4 0 «  balcsuca de gran capacidad, al fin en 
que trabajaron mas de 30ü0 hom bres, cubritíodose la 
láb n ca d e  tejados fing idosde madera, teñida tu  ro jo , que 
miraba p « r  la p arle  del mediodía á lo  mas vistoso de 
est» C orte , «s í p o r  la copia de edificios, com o p or Ja fres ­
cura d® sa praík» y  arboledas. P o r  la del Sep lentrion  
U rm inab » la puerta de A lca lá  y  monasterio de religiosos 
mscalzos de Satf Agustín , A l  oriento e l real de los de San 
Gerónínío y  « { ' occideiile  e l de los carmelitas descalzos. 
U taban  los b*lcoBes p o r la parte estp iior con barandilla 
d e p U t o y  oro y  por den tro  perfeetam en je  co lg ,dos de 
t «r ied .d es  de sedas y  t »p ice «. lin  cada p ila r que los d i- 
W d:« dos baches b ’aBcas, corriendo p or toda la c ircu n - 
lerencia sobre e l fr iso  y  eon .isa 900  faroles de hermosos 
Vidnos y  graciosa form a , labrados para solo este e fecto  
en los Cua.efl babia inu.uerabtes luces porque tenian á 
^ t r o  cada u n o , demas de 300 que coo ventajosa gran- 
o «2»  se SBielaben'de espacie á' espacio b reve  , «juettaudo 
eatre uno y  o tro  Ires menores.

A  la parte  sep4eatriooal estaba f.ibricado un baJcon 
jUnnayor eminencia para Us personas rea les, de barandi­
llas doradas y  Jo mls<ne e l (ech o  con gran p rim or , teñi­
do de r>grHdable verd e  p erG Ijdo  de o ro :  rom pía la cor­
nisa un hermoso globo del o rb e , á ».n lado i l  4 .® p lane- 
t » ,  rem alándolo lodo  una co ron » im perial y  deb»jo de 
ella « s (s  U lrs  : y¿/«í/rní e</opef. Adornaban tan vistosa 
(KkDcia muchas vidrieras cristalinas , desde las cuales re - 
>]tr»erando esa m íquina de luces, hacia dudar de la p o ­
sibilidad de reducirse i  núm ero, y  >si quedaba la c la ri- 
dad de la plaza eu modo que podía pregun (arse SÍ habia 
*tBiaecidu con estrellas ó anochecido con sol,

ParlisB  desde los estreinos de ia cornisa de este bal- 
«on en gr-nde especio sobre la de toda ta fábrice los «s «  
fados y  innas de 4o» reinos que felizm ente esU n  unidos 
'  esta monarquía.

, A. la >naoo derecha aparecían el real consejo de Cbs-  
‘Illa, el de la io qw .ic io n  . e l de las Indias, e l de órdenes, 
< ld « hacienda y la diputación del reino.

A  1» mano it^«ierd<. el consejo de A ra gó n , el de Ita - 
el de la cru*.<la, e l de Portugal, y  |, V illa  de Madrid.

de su S ín id a d ,  « I  p ,ir ia rca  de las 
^^ las, e l e iü b «j.d o r  de  la M .ges isd  Cc-Sarea , lo » de los 
«nos y  d fe ren tes  reptibli>-a». CuN^do e l dom ingo 15 de

li, a ‘‘® *  « » la  pom pa . (con  sa-
da c iM  de Carlos Strata, Caballero del h íb i io d e  San 

|o , que vivía entre los italianos y  loa c lé r ig o » m eno- 
, ! * :  «donde fue 4 vestirse ) hallada con e l aparato y  lu - 
‘®»ento posib le i  tal ocasion , desde allá  hasta la puerta

I del rea l ctH ivenlo de S «n  G erón im o, procedía ttaa ub> 
pl/sima calle con dos hileras de luces cncefldidas en va ­
rias y  copiosas materias y  agradables correspondencias 
con que se. manifestaba tod o  desde un eetr«ino al o tro ' 
an  com o pudiera de dia. ’

Sobre 1a prim era puerta estaba fabricado iin  balcón 
guarnecido de lo  p ro (,io  que la plaza , en que se puao ]á 
rema , e l p rín cip e  su hijo y  la princesa de Carinan con 
les suyos, empezando luego 4 com ponerse la fiesta ea 
este modo.

Iban  delante ocl»o tambores i  caballo vestidos de lana 
b lan ca y  som breros de lo  m iiU io ; seguiánlos cuatro trom ­
petas también 4  caballo c oa  baquetos de terc iopelo  car­
mesí guarnecido de plata y  som breros de lo  p ro p io ; d is » 
taban poco  las chirim ías con  los demas instrum entos so­
norosos, dispuestos p o r  su o rd en , Uenaudo e l aJce de 
armonía inm ensa, á quien seguian quince cuadrilU * d e  i  
doce caballeros, con la de S . J l. d iez y  seis , todas con­
form es en los vestidos de terc iopelo  liso n e g ro , bordados 
de veto de plata b lan co , tocados, p lu ites  y  jaeces d «  las 
mismas c o lo re s , puestos todos on vistosos caballos de do» 
en dos en la Carrera de San G erón im o con sus hachas 
de cera  b lanca en las manos y  con otras las segviaM graa  
núm ero de lacayos de la misma Ib rea  , eiendo lo i  padri­
nos de esta fiesta e l A lm iran te  de Castilla , e l príncipe d «  
Esquilache, e l duque de H ija r y  D . C ir io s  Colom a. Es­
tando lodos puestos , com o ss ha dicho , saltó S. M . de la 
casa de Cárlos Strata , acom pafándole su cuadrilla , ves­
tidos del mismo co lo r , si bien el del r e y  y  conde de O li­
vares , bordados de rica y  vistosa labor. D e h s  demas 
fueron  cuadrilleros y  entraron  en ellas los señores y  ca ­
balleros siguientes:

CuadriUa de S . M .

Marques de B elraon te , h o y  dOqae de Maqiieda , mar­
qués de Caüete, marqniís del E sp iyar, conde-dei Puerto , 
conde de A g u ila r ,  conde de Barajas, coflde de  Fuensa- 
lida , ron d* d «  I »  M onclua. conde de la  C orzan », COnd« 
de O s id u sy  D . Francisco M ascra S M .

C ua d rilla  del conde duque.

E l conde duque, e l marqués de Palacios, e l conde de 
V is a v e o , D . R od rigo  de  Cárdenas, D . Luis Puerto  Car­
re ro . D . Lope  de Ilo zess , D . D iega  de Z 4 r » te ,  ü .  D iego 
R am íre z  de H aro , conde de Bornos, D . Luis Carnero, 
conde de L ayó la  d e l P r ín c ip e , D. Juan de V argas , D on 
l\ od r igo  P im en te l,  y  U . Juan de Silva.

O lr a  cuadrilla, d e l oondc diiijue.

E l conde de V il la lv a ,  D. Francisco de Veantonte, Don 
Lu is  G erón im o de Contreras, D . An ton io  Bonol, D. G a r­
cía de B rízuela , D . Juan de Lu j»n , D . FrancU co de Bal* 
ca ía r , D . Juan de Prado . D. Gaspar de Prado , ,D. F ran ­
cisco de Rojas V iv a n co , D. Gaspar de R ob les  y  D. Joaa 
M cjía ,

C uadrilla  del cond e ttah le  de CastU'a.

E l condestable, marqués del F re zn o , su hermano, 
marques do Cueliar , marqués de Stabara , conde d e  
G r a ja l , conde de la R iv illa  . V izcon de  d «  t e l in a ,  D on 
A n ton io  Mesía d e T o r v a r ,  su fie ro ia ao  D . A lonso  O f t i »  
de  V e lasco  y  D . P ed ro  de Castalv(i

C ua d rilla  d é l duque del In fa n ta d o ,

E l conde de Ten d illa  p o r  e l d u qu e, mar(}n¿s d «  San 
R om án , m t i^ u ^  de la 'F u en te  , marqués Je  Autona. con­
de de O rnña, conde de V i l la r ,  cancU d «  B ra a lív illii,
Don Esteban B u rlad o  de M endosa, D .  Baltasar de Zijr-
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ñ ig * ,  D . Bernard iao de A y a la , D. Luis de M en doza , y 
Don  G aspar M antilla.

C uadrilla  á e l m arqués del C arp ió.

Marqués del C a rp ió , marqués de P o v a r ,  coade de 
Castríllo , conde de L o d o s a , conde de Z e d illa ,  conde de 
la  T o r r e , D .  Sancho de la Cerda , D . Fernando Barra­
das, D . Cristóbal G u ard io la , D . F rancisco de Lerm a, 
D on M artin  de SaaTedra y  D . Luis de Peralta.

C ua d rilla  d e l duque de P a s tra n a .

Duqoe de Pastrana, duque de C iu dad-B ea l, marqués 
de la  A la m e d a , marqués de A lm enara , marqués de la 
M izeda , marqués de M ira llo  , D . Francisco Luson , Don 
Luis F r e jo ,  D. Gaspar B on ifa * , D . F rancisco de Angu lo  
7  D. Joan de M orales.

Cuadrilla  d e l duque de I l i j a r .

E l duque de H ija r  , m arqués de la Conquista , m ar­
qués de Castro fu e rte , conde de T a roca , conde de F i-  
« e i r o ,  conde de V illam ou te , D . Francisco G urrea, Don 
A lb e r to  Colom a, D .  Francisco E nriquez de S ilva , Don

Stra“ a ^  I*'

O lr a  cu a d rilla  de l duque de H ija r .

E l conde d e l R e a l ,  D, Francisco V a len zu ela . D. P e ­
dro  de Vasconcelos , D , D iego de Q uiñones, D . D iego 
G u ím a n , D . A lonso de P a z , D . R od rigo  de H errera , 
D on Gaspar de Guzm an D. P ed ro  de A lv a ,  D . ü erón il 
m o de Carvajal y  D . Baltasar de la Cueva.

C ua d rilla  d e l duque de Peñaranda.

Daque de Peñaranda , marqués de From ista conde

C e r ía ” 'D “ r ’  Fernando, de la
Cerda , O . Francisco de la Cerda . ii. G erónim o de V e -

r a ,  D . Gonzalo M an riqu e, D . Pedro  de V ega  D  G ar
s i * v  ‘ •e T a p ia , D . Pedro  B e j no-
so y  io le d o ,  señor de ü tr jllo .

C uá d rilla  d e l conde de O ropesa .

a u é s ^ L 'r ?  , m arqué, de V illa  m ayor, mar-
qués de T o v a r  , marques de las N avas , marqués de M al- 
pica , marqués de Salinas, conde de M ontalvan Don 
F r a n c c o  G .;;n ie . D . Manuel de A rriarán  y  o“  m £r. 
Don José de Castrejon , D. A lonso  Lancol y  D  A g u s ín !

Cuadrilla  de D .  C „ is  de l lu r o  conde de M oren le .

V W o ,  D . M artin  P . r r e f  y í .

C ua d rilla  d e l conde de R id a .

d j  í ó r ' r í  ’r r -
M artin  A lonso  de A ta id e  n  t . ’ j  ’  i l í Luna,
IbaSez de Segovia j )  Salvador""r”  ^ > D. Mateo
lad o  de Curruera £ '  a !  V  » “ * -
d e S i lM .  V -Ienzuela y  D . Gabriel

C ua d rilla  d e l conde Je A lv a  de L U ie

de de V illa  Franqueza , conde de PeQaílor , D . Manuel 
E nriquez, D . García P a re ja , D. Luis de  C órd oba , Don 
Pedro  N iñ o , D. Fernando K ivadeneira  C a lderón , Don 
Pedro de la M ota S a rm ien to , D . Pom peyo  de Tassis j  
Don Luis Enriquez.

Cuadrilla  de la  co ron a d a  v illa  de M a d rid .

E l conde de M on ta lvo  , su correg idor Francisco, E n ­
riquez , F e lip e  S ie r ra ,  D . G aspar de V a ld é s , D . Ger<í- 
n im o Casanate, C laudio de C os , D . D iego O rdoñez, Don 
Lope  de Porras y  C a s tro , D . Francisco Sardoneta, Don 
Francisco Meudez T e s ta , D . Juan del Castillo  y  D . Luis 
^añes M on tenegro .

O lra  cu a d rilla  de la V i l la .

Marqués de Gusano, D . Cristóbal de M ed in a , D . G e* 
rón im o Carm enas, M anuel Cortizos de V illa san le , Pedro 
M a rt ín e z , D . R od rigo  de la C astra , D . Bernardo da Sa­
las , D . M ateo Alonso de O r te g í,  D . Pedro  R od rigoez d «  
V iü a r ro e l,  D. Gonzalo P ach eco , D . D iego  Merás y  Don 
Ped ro  Rom ero.

Lu ego  se seguían dos carros t r i u u f a D t e s  de m aravillo­
sa y  apreciable traza , pintura y  adornos Lechos p o r Cos­
me L o t ,  industrioso arquitecto flo ren tin o , qne tenían 22 
pies de a n c h o , 30 de largo y  46 de alto. E a  la parte 
estrem a de cada uno se levantaban dos p irám ides, en ca> 
yas puntas iban tremolando tafetanes carmesíes : alum­
brábase c a d a  uno con cien hachas, cargados de lucidísi­
mas figuras con varias insignias é instrumentos músicos 
distribuidos c o n  gen til órden. Cada uno iba tirado de 24 
bueyes cubiertos con paños ro jo s , guarnecidos de plata 
y  alumbrados con multitud de hacbas, puestas en manos 
de hom bres vestidos de v e li l lo »  de plata de varios colores 
k la turquesa , crecia e l D ú m e r o  de las luces.

Cuarenta salvajes llevando en las manos grandes m i­
zas encendidas com o hachas. Con  este órden iban andan­
do  hasta e l balcón en que dijimos estaba la reina , en­
trando en la plaza en donde se hallaba cuando p or ella 
entró S. M . gobeinando su cu adrilla , e l conde de O liv a ­
res la suya y  cada uno de los demas la  que le  tocaba, 
form ando varios laberintos de escaramuzas, compasados 
con los escudes de geroglíficos que para d ivisión de las 
cuadriiUs esiaban en d ifer^otes puestos.

Fueron  entrando los carros dando vuelta  á la pla*a 
em pezando las figuras á sonar los instrum entos, acom pa­
ñándolos con su misma música, que llegando en fren te  
d e l balcou de la re in a , representaron un coloquio de la 
Paz y  de la Guerra.

A l  p ie  casi ó e l mismo halcou estaban plantadas las 
vallas j  e l estsferm o ,  adande S. M . ejecutó la destreza 
que en esto tema superior á todos , de com ún aplauso 
coniinuáudolo ios señores y  caballeros. D ejó  e l rey  la pla­
za subiéndose al balcón de la re in a , despues de haber da­
do tanto que adm irar ; estuvo m irando el resto de la 
tiesta , que fueron representaciones, músicas innúmera- 
b ie s ,  gente varia natural y  ex tran jera , de cuantas na­
ciones frecuentan su c o r te ;  y  últim am ente oyendo re - 
pcttr las voces de tanta m ultitud junta, viva  la  fe l ic id a d  
ae F e lip e  l y , v iv a ,  wVa ; con que loa reyes se re tira ­
ron & las ooce á palacio del R e t iro , dando fin á la fies­
ta , siendo de tal calidad , que la pudieron envid iar lo5 
mas pomposos frutos que celebran laa memorias del m an­
do en siglos pasados y  han de celebrar en los futuroi.
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K S P A Ñ A  P IN T O R E S C A ,

TO&B.E DE I iA  H A K -H T rE B T A .

uando dtíbil y  vacilante el poder rea l en 
C astilla , apenas podía sostenerse contra 

.  1  I  ‘ “ tf'gas  y  manejos sediciosos de los rU
W s.bom bres que hacian descaradam ente la goerra  á su

delrozaban e l país con sus 
p rc ja h d a d es , coiiTirtitíndolo impunemente en teatro de 

ngre y  de desolación , no eran mas respetados los b ie- 
s y  las vidas de aquellos á quienes declaraban su enojo 

r  su epemistad; de lo que wo son pocos los ejemplos que la 
“ ' « o n a  nos o fr e c e , y  la misma -utoridad real que no e r .  
« « t a n t e  á ro lv e r  por s í y  Lacerse fuerte contra la a rro - 
f. osadía de los señores , podía menos vindicar las in- 
J rías é  insultes hechos á los vasallos mas ddbiles, á quie- 
es no les quedaba arb iii io  para defenderse de la m al- 

«  d y_de la injusticia. Si a lgún , vea llegaban en aquellos 
•hm itosos tiempos á castigarse los delitos y  desafueros 

«•aqu e lla  engreída y  altanera nobleza, era ¿on unas pe- 
*s tan Im anas que servían mas bien de esl/mulo para 

W  se com etiesen nuevos crím enes. que de saludable es- 
^ ‘ rm iento á la perversidad.i  C órd oba , y  no p o r c ierto  en «n o  de

p e llo s  reinados mas fecundos en maldades y  turbulep-

i C l n i  t’ í E - r i q u e  I I I  que tan amante nos 
■ ^  1® •'? y  I »  justicia. A  p rin -

5 d el siglo X V  c ierto  caballero de  Córdoba poseído

i»  a ^ ^ i r * ' ” ”  « .  y  U n  poco  conse-
j M m u e ,  com osoD  los ze loa , d id , sin causa b a s ta je

**“ !eúa W K  y  *■*' memoria
I B a ,  ntcha la común prueba mando p or condenacíoo

que á su costa se hiciese esta to r r e ,»  que p o r  este tnotíro  
llam aron de ¡a  m a l-m u e r ta ,  es d e c ir ,  de la que m uri¿  
injustam ente. E o  e lla , debajo del arco que la une al mu> 
ro  de la ciudad , en una la 'p ida, en cuya parte superior 
se ven las armas d e  Castilla y  de L e ó n , se grabd la í d i -  

cripc ioo  siguiente :

«E n  e l nom bre de dios. Porque los buenosfecLos de lo i 
«re y es  no se o lvíden , esta torre mande} facer e l m uy po* 
«deroso  rey  D . Eorique, é  com enzó e l cim iento e l doctor 
wPedro Sánchez correg idor de esta ciudad, é  comenzóse á 
X sentar en el año de núes tro Señor Jesu-Cris to de M C C C C V I 
>auos é  sendo obispo D . Fernando D eza  é  oñciales p o r  el 
urey D iego  Fernandez, mariscal, alguacil m ayor, e l doc- 
■ tor Luis Sánchez correg idor, é  regidores Fernando D iiz  
i>de C ab rera , é  R u i G u tié rrez .... é  R u i Fern an dez de 
cCastilIejo é  A lfo n so .... de A lbola&a é  Fernán  G óm ez é  
»acabóse en e l aóode  M C C C C V U l. >

N o  es este de aquellos antiguos edificios que por las 
señales de sa ancianidad, p o r  ocupar sitios tristes y  apar­
tados de la habitación de los hombres y  otras circunstaD - 
cias de las que h ieren vivam enle la fantasía, debiera dar 
materia á las consejas y  cuentos en que para el Vulgo con ­
siste toda la historia de  estos edificios. Es una fu e r te  y  
gallarda torre (1 )  b ien  conservada y  construida en sitia

(1 )  A co rd in d o a e  de es la i con d icion es e l  ingeD ioaa a u to r  d e l 
M oro ts/ ió iiít  c o m p n a  con  e :ta  d fc t o t td *  to r r e  d e l a  p a tr ia  n
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niuji frecttenlaHo p « r  e l ^ « l> lo  j p e fo  el nom bre de la 
m íl-m u e r la  y  e$u r ya  ileg ib le  la inscripción  La dado 
IDáfgen para que el vu lgo f i i i j i  á  su p U cer las fábulas y  
maraTitlas que tanto halagan su credulidad. Para esle es 
naa to rre  que sio duda fabricó u d  m oro encantador donclu 
dejó  esconriido u d  gran tesoro. E l que al pasar p o r bajo 
del arco corriendo un caballo lea el le tre ro  de que ape­
nas queda v es t ig io , ese será e l a lorttioado á quien el 
«ab io  encantador destinó la posesioo del escondido teso­
ro  ; condicion qne p o r desgracia hará que dste perm a­
nezca sepultado hasta e l fin  de los siglos.

La  torre de la m a l-m u erla , cumo otras de  esta y  de 
o irás  ciudades, s irvió  por mucho tiempo de prisión p:ira 
lo s  caballeros que no podían ser puestos en 1í  cárcel jiú - 
b lica . U n o  de los que e o  e lla  estuvieron encerrádos roa­
n o  a llí mismo (rágicam ente en ca s tigo , m ilagroso dicen 
de su delito . Teu ia  enemistad con c ierto  hom bre á quien 
habla resuello dar m u erte , y  no h .lló  ocasion ina« o p o r ­
tuna que la que le d ió la p roce jioo  y  visita del Santísimo 
Sscra iD en lo , que se celebraba en Id parroquial d «  S. M i- 
gueI. E l caballero vid á sn eaem igo eu lre  la geute que 
L a b »  concu rrido , le acom ete, y  no teniendo esle otro 
e fu g io  se acoge á una de ios sacerdoles que iban en la pro- 
cesiOD, pero no « v a l i ó  e l sagrado , porque e l caballero 
le  d ió  m uerte all. m ism o sin reparar e l lugar en que 
eo.netia el I.o io ickW . Fu e llevado jn-eso á la torre  de ia 
maUtnuerta , y  ya  lu b ia  astado algún tiem po en ella cuan­
do  un d.a llevando e l v iático  para un enferm o que vivia 
en  e l cam po de la M erced  cerca de la to r r e ,  el cabaile-

r . r T  r  a « c  dá paso
á  e lla  desde e l m u re, y  ¡caso m aravilloso ! la púdra so­
b re  q^ie estaba , aunque firme, se desplom ó, y  cayendo á 
■erra sobre c l quedó .nuer.o . 11/ m i„ „ o .  s u ^ e ^ c o n -  

U ba el veinticuatro de Córdoba D. Jnan de A rm eota , p « -

■ ' ' “ ‘ 5 " '  f * ' *

L ü is  M a r ía  R a m ih e z  y  l a s  C asas- D e z a .

pocJemos mí aun imaginar que por espíritu no mas de baU' 
der/a se alistáran en las filas de la nueva escuela hombre 
tan ¡lastres com o Lam arliu e, W a l ie r  Scot y  Chateaubrí 
and. Si i el romanticismo lu vo  uua misión grande , eleva­
da que llenar. La  Fruncia en un instante de d elir io  y  fie­
b re  había lanzado lejos de ella un pasado de d ies y  siete 
siglos, U  patria de Csrlo-M agno y  de San Luis habia deí 
tru ído cu un raoníeoto de v é r t ig o  tronos y a lia res , ilu­
siones y  creeocias. Una cosa, em p ero , qucdára en pie, 
y  e ll»  so l» pudo enseñorearse sobre e l cam po sembrado 
de sepulcros j  el d ram a! pero e l drama de V o lta ire  (lio* 
só fico , p o lítico . Y  no podía menos de ser asi. E l pueblí 
que quiso bacer la gran parodia do A tenas y  de Roma, 
e¡ pueblo que en su seJ de lib e rtad , eu su anhelo de 
igualdad meulida habia arrancado la corona de la frente 
de sus reyes para levantar sobie ella á los nuevos tribu­
nos , no podia meaos de  aceptar con entusiasmo los dra­
mas de V o lta ire , dramas en que los acentos de iib ertid i 
d e  g lo r ia , se escuchaban, dramas en que los recuerdoJf™» n 
de la antigua Grecia y  de 1a augusta Rom a se encontra- 'Ublin 
bao juntos. N o  les bastaba á los ardientes republicanos 
del p iieb lo  francés ver trasladados los com ic ío í a/ campo 
de M a ríe -, necesitaban asistir en e l lea tro  á esa lucha 
entre  e l pueblo y  e l senado, en tre  el tribuno y  Coriolano, 
entre  T orqu iú o  y  Bruto.
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A  esa bandera levantada en nom bre de la igualdic e l

r e v í s t a  D R A M A T IC A .
G o KSIOCRÍCIONES GSMERALES SOIttB B t  «IMATIUJ T  E L  W F L W O  

M  St, BJEaClOa Í O »  E L  K OBA íT lCJSM O.

U c e o  de m d ñ d ~ t . »  C ahtza  e a c m t a d ú á Á  c p iü o l  en  T e o e .- it  d ra - 
n .a  C1 ..TO * < „ s  ,  «  S o  «u .o r  D . d e
^ » ^ y . x ~ T > u l r o i ¡ e l P r i i O : , p , . —  G a n ih u o  d ,  .  d ra m t en
c m c o  y  en verso  d e  U  G . ego r iu  R .,m rro  y  L a r i n . g a  
I t a .  i l.a m a  en  .•meo .e to s  y  en  j.rusa e sc r i.o  p o r  0 .  Ram un K a v a r -  
reteyL«ada.  ̂ *

I leatro  vá  decayendo por instantes. El

rayo fu l)en l_equeÍlu ii,¡(iárBanndiaá Esciui-
rnn «  k i /í’ ^  «pídes, á Shakspeai e y  Calde-
r o n , S ch ile r y  Corneille despide boy sus últimos reflejos 
y  .c a s o e o  b reve  se apague y  e s lio g , para siem pre. Ilacé  
á u z  anos pareció lucir para U  literatura d ram itica  ud 
nuevo  d i , , un nuevo y  b rillan te  porven ir ; pero  ese die 

« c w T  ^  «=P*--anaa en e l p o rven ir  está desva-

T r q í L :
ane c u e .io u  de  ̂ í ^ . ^ ^ r o r í

•1 romance tercero al foraoiia A l.o r  S«n,k “
U  de m a ..m „t '’ r p f r " u "
Guando I .  i„ ,p e .la J  I .  „
Y  en eUa *1 hur.cau embra,i^¡do '

. . S« eítreHa ronco de furor bramaado, 1

1 L- --------  V - ,a Iguaiuju
uebM oponerse otra bandera apoyada en las IradicíontS 
de los siglos, en los poéticos recuerdos de la edad medía, 
y  esa enseña deb ió levantarse en A lem a n ia , a llí dondí 
cada ruina de los desnudos csstillos es un recu erdo , allí 
donde todo o frece  al alma la memoria de  esos siglos pa* 
sados ya . Los libres y  valientes Germ-mos, Jos descendien» 
le í  da aquellos indóm itos guerreros que humiJáran la l 
águilas romanas, que vencidos eu un instante do desgracia 
por e l in fe liz Germ ánico debian nías tarde levantar sa 
fren te  para sacudir c l yu go  de la a ltiva  Rom a , los Ger> 
■nanos que hablan llevado sus armas á les  desiertos de 
la Palestina , que haliian derramado su sangre en el s ijlo  
X V I  p o r  la re lijion , sangre que debía p res ta r nueva 
vida al árbol de  las creencias de sus padres, lo »  G erm a­
nos se presentaron en la lid para com batir con las hues­
tes de los hijos de C arlo -M sgn o , que habían renegado 
de su pasado, desu historia.

P ero  DO bastaba com ba tir , vencer «n  e l cam po, e r *  
p reciso lid iar y  triunfar con las ideas. Ei a preciso < le c if »  
le  al pueblo que en su delirio  habia qu ciido  vestirse con. 
c l miiitlo de A tenas y  de R om a , al pueblo que habia 
destruido todas las clases, s ! pueblo qi^e habla arrojado 
lejos de sí la reirjion de sus padres «  Nosotros tenem os 
U iubien un recuerdo eu esos s ig ’os en que unidos á voso» 
tros lidiábamos para conquistar e l sepulcro del le d e o to r  
d iv iu o j nosotros respetamos aun á los nobles hijos de l«s  
valientes Cruzados: eu ves de vuestro a^er de Rom a y  de 
A teuas, nosotros tenemos la memoria de 1» edad inedia, 
de esa edad de fd ,  de eotusi^suio, de nubles y  elevado* 
sentim ientos; en v « i  de  vuestro cu llo  á la r«zon  y  á 1»  
justicia , nosotros tenemos la relijion de nuestros«nayot 
res, la relijion  que tiene á Sion y  al G o  g >la por lemjilQ^, 
á Abrahaiii, Moisés, á Jesucristo por apósto les.» Eala ^  
na otra fue la misión del rom anticism o, iiiision por cierto  
grande y  gloriosa. Y  triun fó , sí.; y  la Francia humilló 
su altiva fren te, y  e lla , la patria de  V o lta ire  y  H e lve c ia  
admitid K  literatura de SUakspeare y  C «lderon .

L a  novela luvo á W a lt e r  Scot y  á Chateaubriand que ' 
crearon e l uoo e l romance de la edad m edía, el o tro  la 
epopeya relijiosa ; la poesía lír ica  b-i tenido á Lamartioe- 

U n  poeta de genio y  de tá len lo ,  un jóven  ven ido d «
1» Vende'e debía lu c e r  e s lC D s i v a a l  d r a m a  la t e n d e n c i a  dc. 
la noeva escuela. Ese jóven de ta len to , ese ppeta de g*rf

n eo, c
'« o tu c  

en  

os de 
*overl 

un 

' « « y e  
!  p e í 

P ó fto l 

l’nósf. 
I'ie na 
'W do , 

*púh li 

«  ríos 
sa i 

•Oou 
"irisí,! 
f i lo  u 

*i»»rs< 
•osmoi 
' i  ans 

Por 
faoc ie  

'* *n I
‘* * t » S  I

«lo rd . 
* d e  la 

•"« se i

H,
Í>l>r4n 

hecl 
Ac< 

S d i c  
i '  » t e i  
S » 5 a
h d , V
^'•nias

> « r ;
* U a ,

Ayuntamiento de Madrid



de ban- 
lombrn 
:eaubri 
, e le v i ' 
¡o y  fie

mofue n c t o r l l u g o .  e l inspiVsdo y  enlusiasU «u to r  de 
lís ocias, de Iss oriei.la les y  dst U e rn a n i

'  • J »  de  los defectos no « « . r e -

T  T r ' ^ í í  fu " -m ' »o v «U d r ,m 4 .iC 8
d. Ca lderón , «1 bn flan te  refle jo  del drama de Corneille?
P .rq .e  preciso es dec irlo  aun cuapdo parezca es tra ía  se- 
«e i .n le  amalga,r.a: Calderón y  CorneiHe d «ben  m a .d .a r 
leamdos. S i , porque os necesacio d is i¡„g u ¡, escuela 
fle Corneilla  y  de lla c io e  de Ja de V o lta iro  y  A lfie r i 
permítasenos poner entre  los dramáticos franceses at 

Wlor de Agam enón ). R om ántico  fue C o rn e ille , romSü- 
-  en el sentido q,ie esta palabra tien e, eu

f .s n t í • «n ica  acepción pgsibte: rom ánticos com o lo fueron  Cal- 
Ir ib a -* ’ " ' ' ’ ' —  . r , . _ j  .
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SEM AN AU IO  P IN TO RE SC O  E SPAK O U
Í 9 9

I ■ r — >*. i i ,usgomo 10 lueron  Ual-
leron y  Lope, ¿Donde feay masdestellos de esa lucba en- 
e la pasión y  el deber e U m o r  y  la r c lijio o , lucba <,«e

- ^  t\ “ 'i3 o  mas p u ro , pasiones
uerdoj ^  nob les, sentim ientos mas e levados, abnegación mas
ontra- «blime qoe  en el autor del Cid y  de Polveu ía  Pn r.1
licano! >«la d e  B ^y .ceto  y  A la lia ?  en el

T T  T u eeso . la lucha del
luch , «M r  contra e l honor, de la pasión con su juram ento íe r -  

iof.no, iW e, e l refte)o del honor espatiol (acaso un tauto e ^ a »e . 
»do) tan sublimemente p resen tad , en la escena francesa 

d i autor d «l Cid.

¿Pero era posible en el siglo X IX ,  en este sigio (ilo jó  
.  '" fr e la ta s  las grandes pasiones de I*  ju -

'«n lud  de ios pueblos, e l alma no se e leva eu aVas da la 
e ,e n  « l  que el o r a r o n  g « t a d o  no pued« sego ir U  vue- 
^ s d . la ardiente fantasin del p oe ta , en lu s iJm arlo , con­

verlo  con ios recuerdos de una edad en que el amor 
r» un culto, en que la re !,,,on , el houor y  todos U sgra n - 
« y  elevados sentim ientos llenaban el corazon? Yo  no lo 

l l  'g'>l'> 'l>!era podido ser el 
P ín o l de h  bura.n.dad era p rec i.o  que se .le iá ra  de la

y  tu b icra  retirado al pais en 
« n a c ió .  Y  all. ,_en medio del pueblo que con i J t o  de- 

T - t r  , * " ’ ? '  desesperación h,b ia lidiado contra la 
«publica , , lh  á la .o-nbra de los bosques, á la orilla  de 
«n o s ,  allí b .jo  e L te ch o  donde pasó los dias pum eros 

su ju ven tu d , haberse abandonado á la p o é t ía  io .p i- 
•Oou d «  su alma jóven  y  c n tu s !« ta ,  4 los senti.nientos 
"irisimos de su corazon. Y  entonces, cuando hubiera es- 
fito un d ram » ó un lib ro , apoyado en su f^ma enea- 
“• • *rs e ,cu a l C o rn e i.le , hácia P.,r/s. subir al teatro y 
«am over aquello » corazones, h ac ien do^ ibrarias  cuerdas 

tus «Imas.
Por desgracia no fu « » s i : e l e ir t  de la eapííal de I .  

f « c i a  S íco  las fuentes de pur/si„n poesía H'.e ab ri-a - 
• *n su corazon uno de lo* „ „ s  ^  inspirados
^ ta s  del sirIo X I X ,  y  d .f,e i( será reconoeer hoy en el 

U j  f e  f 'o e e s ,n lfr ie re s  j  d r 'E l  re y  i c  d M ,r le \ \  poe-
1̂ . V ° ^ ‘ r o r i e n t . , le i .  e l .u lo r  de H crn a n l. E l dra- 

«  ha hecho poK.ico . y  J. p„|aica mata la poesía.

bík,^“  'í';’ *  **'"’ *■» í  su ¡ó ren  autor y  nu« todo»
> 4 n  tenido el p lacer de le * r  en el ú ltim o Sem .oario, 

reh ech o  nacer en ra, Us reflexiones que preceden.

« I  romairticisuio fy  y »  1« -  
>  d icho lo  que por est^ palabra tantas veces p .rod ia - 
¿ « U n d e m o s )  pudo La lU r in^s favorab le  i«o jid a  que «n  

* “  C a ld c ro o . á un U -
V ega , y  í  un M oreto. Porque ¿q u é  otra coea son los 

de  nuestros grandes poetas que b íJ lís i.n .s , m ág­
i c o s  poem _« donde e l am or , la re lig ión  , e l bí>nor, d t  

Us sern im iento, elevados y  cabaUere«,cos ?e en c «en - 
I "•  p er do qu ier?

r| , * i  litera to  que trasladó, y  de ana mane-
«u W l. i ie , a nuestra c6ccn « una de las mas crsodes 

**«<uies d « l  teatro  g r ie g o , «1  «m o r  de  E iiip o  conocU

tam bién que Una nueva era habia llegado para el dram * 
y  bajo e l »,Q u jo de es« sentim iento escrib ió la C o n iu -  
ra c ió n  de r e n c c ia , cuadro te r r ib k ,  donde al lado d e l 
am or y  de sentim ientos dule/simos esta la desgracia y  1.  
venganza, donde a lia d o  de la v irtud  esta la  titania; cua­
dro de b rillan te  co lorido , y  en el que las pinceladas sua-

r „ . “ o 'p ” í  ’  í  I " * " ' ) ”  ■!.

Entrañable cariño , manifiesta pred ilecc ión  tiene í  
V enec ia  e l S r. M artín ez  de la  Rosa. La Italia y  U  E.soa- 
na son lierm anas: e l mismo so! J^ce « o  e l cielo de G ra -  
nada 7  Sevilla  que an |o» de Nápoles jr V enecia  : e l sue- 
lo de Ita lia  regado está con la sangro de españoles i e lla  
]ia hecho crecer las floras que bro.an  en su suel^ • U  
poesía de V irg il io  y  G ardJaso, del Tasso y  H errera  «s  
una misma ; uuo es nuestro pasado . una la h istoria de 
ambos pueblos.

Y  d más de eso Venecia para e l alm a del poeta e t  
un sueno de inagotable p oes í,. T e rr ib le , sombría p o r un 
ado la capital de la poderosa y  temida república de 

U  edad m ed ia , la rema y  señora del A d r iá t ic o , t ien . 
su plaza de S. Marcos cubierta de sangre , la boca del 
león que se traga las delaciones , los sombríos subterrá, 
neos donde se ahoga la voz del desdichado, e l tribunal 
de los d iez , e l puente de ios suspiros, las aguas de ese 
lago vasto cem en terio ; pero  tiene también su carnaval 
in term inable, s^s belUs italianas ardientes y  enamoradas 
cual h s  hermosas n.cidas en la Andalueíaj llene también 
sus mascaras y  gondoleros, sus trovas apasion.id-s . sus 
cánticos duicísi,nos, su sol de fu e g o ,  su luna cándida v  
lucientc , sus noches de ilusión y  amores.

"D e je m o s , ha d icho nuestro p o e 'a , 4 la triste á J« 
sombría Venecia , pues ese cuadro ya  le hemos dibuiado: 
pintemos á la V enecia  fe liz  y  venturosa ; en vez de la bo­
ca de h ierro  que d eU ra , los labios que hablan amores 
en vez dcl aire fú lido que se respira en lo »  l ó b r « o ¡  
calabozos , la brisa qiio murmura y  m ece Jas h.inderas^de 
las gondolas , en vez de Ja desdicha y  del in fortunio 
cantemos e l am or . caaletnos e l p la c er .»

Nada m .s sencillo y  lig e ro , y  oa.l.,' mas v ivo  v  nni- 
...ado que e l cuadro del £ f p a , } o / r e n e c í n .  I „ ¿ ,  ^ .^eid . 
en S ev illa , en a encaotadura Sevilla ; I,.¿ , que ha senti­
do las rayos del ard iente sol de  Andalucía ; Intís apasio­
nada y amorosa cual lo son Jas hermosas de la ciudad que 
baña el G uada lqu iv ir; D. L-iis, e íp a 6 ol y  sevillano tam­
bién que tiene de D . Juan Ten orio  lo  g .lan te  y  ve le ido ­
so .  sin lo  terrib le  y  sombrío.. Strozzi. noble italiano que 
ama también y  que es celoso com o todos Jos venecianos 
y  Salpicón . que es digno de ocupar un puesto ín tre  lo* 
graciosos de T irso  y  de M o r e lo . hé aquí los personages 
oriucipales del drama del señor M .rt in ez  de la Rosa 

Bello  es e l p rim er acto en e l que ia esposicion te des­
liza sin s en tir , eninedio de uaa n oche de t « r n a v « l ; cuan- 
dro que nos ha recordsdo e l b«ll/simo también de la Con- 
ju ra c io n  de F cn e J a  ; bella la « c e n a  doce del segundo 
acto en que hay tanta poesía, tanto am or ¡ pero roas b e »  
lio  que todo eso es e l tercer,o que nosotros í io  vac ilam oi 
en tener cual e l m ejor acto del drama. H ay tanta poesía 
Unta animación y  v iv «M  e o  lo «  bellísim os Versos de i i c  
flsceoas segunda , tercera y  cuarta , q o e  oo  podemos re -  
dstir al deseo de reproducir aqüi algunos d e  ellos , p a e « 
dicen m asen  su abono que lo■^Ue eSprosar p u < «e ra n n «e i-  
Oros débiles elogios.

A s i habla e l  veleidoso p .  lu fa . . . .

Nnch* p lic id »y  Tterena,
¡ Cumo me h(ch!«k.|p i^tma 

£^er\(p .*1 ̂ «íjjio  ¡Te ,

Ayuntamiento de Madrid
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GotUndo í  placer <t alma
pai n b rou f 

Solo 96 escuclia el rumor 
lid  agua j  l>ri>a suave

dulce j  blando; 
O «I c;;aio dcl pescador ,
O  el ala fugas del ave

revolando. 

Giroa preso de ud cabello 
Qoieti de amor se rinde al ju gs  , 

» il cautivo i
Y o  libre óslenlo m¡ cuello ;
Libre al cielo hacerme plugo;

libre t Ítoi

Inconstante corre el rio , 
Inconstante fopla el viento ,

hierve el mar ̂  
X  fuera gran des7ario 
Voluntad y entendimiento

esclamar.

D e los cielos las estrellas
Y  de los campos las flores

contar quiero.
Y  en igualándose i  ellas 
Mis galanteos y  amores

felÍ2 túuero.

N o  sabemos si b ay  en nueslra poesía a lgo  mas dulce 
qae esta artnoniosa y  suaTÍsima mtisica que se deslUa eiu 
K B tir.

Y  SI quíei'eu ouesEros leclot'cs una escena digna de 
Calderón y  L o p e ,  una esccna en que cada T e rso  encieira 
un bellís im o pcn sam ieo to , llena al mistno tiem po de g ra ­
c ia y  de v iv e z a , de poesía y  de imaginación , leaQ uua y 
m il Teces los siguientes versos.

E S C E N A  in .

D o n  L u is  y  Dona. Irttif l i  untt vSMCina,

Inés {canlandu). Faro! de mocho» colore» 
lln  un gaian sienta rual;
Que tal vea es la seilal 
De tener muchos amores...^
Uno solo,
Uno s i,
Y  ese pora n ;i!

D . Luis. Para vos , seKor» roia ,
Para vos Sdla será....

I. ¡Q u ifn roe  gr¡tn desde allá?
D,J L- Que lo adivinéis querría j 

¿ nada os dice el coracon ?.
I .  ¿ R^sonf*... Tenerla procuro-^*- 

Como est¿ tan alto el muro ,
Llega muj confuso el son.»

D i L. Decirme habéis oFrecido...^
I .  ¿Ido?
D , L. Cual es vuestro nombre.
I, Que jue fie yo de un hombre 

 ̂Y  si es fslso j  retnentido?
D. L. Os juru que será íiel<<».
I. i H ie l! Eso si me darj,,..
D . L. Esclavo vuestro será.
I. Será lo que quiera i’l,
D . L . La vo!s se l i  lleva el rienlo.
I .  Por eso no hay que fia, ¡

Que puede el viento llevar 
TaniL'ien vueslro iurainemo

TV .  I 1 •^ 0,1 la sangre de mis venas.
1 . ' i Penas ? Las que me traerei».
D . L . M ientras'iva me tendrei*

Cautivo en vuestras cadenas.
1, j  Acaso no tenfU dueño ?
D . L. Nunca di mi libertad.

T. ¿ Y  ahora en esla oscuridad 
Quereis furmJr lal empeüo?
D. L, Por esas tuces divinas 
Que alumbran el jirmacnento....
I ,  Vuestra vo> se lleva el viento 

A  casa de mis vecinas,
D. L, Donosa sois por demas.
I .  ¿ M as quisierais lodavia ?
D . L. Una tan tola querria.
1. Y  las que vengan detrás.
D. L . Un D ios, un rey y  un amor  ̂

Esa seSora es mi ley.
I .  Pero antes que tuueraun rey «

Ya le ponéis sucesor.

Bien se conoce en estos Tersos al poeta que ha bebido 
la inspiracioa en nuestros galantes dramáticos para los que 
e l am or era una re lig ión  y  fuente inagotable de poesía.

¿ Y  por qnd no ha dado rienda suelta al sentim iento, 
á la pasión que abriga su alma , porque su sensible cors- 
zon  no ha dibujado con brillante co lo rido  alguna otra de 
estas escenas que llevan  al espectador á un mundo mai 
b e l lo ,  ¿  un c ie lo  de ilusión y  am ores?

A  esto nos responderá e l distinguido litera to  de quien 
nos ocupamos , que no ha querido escribir un drama de 
pasión y  sentim iento, ni dibujar un cuadro lleno  de fuego 
y  entusiasmo , y  si solo retra ta r uno de esos paisajes 
floridos y  amenos en que la naturaleza ostenta su sencilla 
y  purísima belleza.

Y  nosotros direm os tatnbien ; aúadid á toda esa p o e ­
sía las dulces canciones que se escuchan en la callada 
n och e , al rayo in cierto  de la  tibia lu n a , los gritos de 
los m a iin e ro s , las luces de los faroles de m il colores, 
todo e l aparato escén ico, y  podréis adivinar tal v e z  ti 
cuadro dibujado p o r  e l señor M artínez de la  Rosa.

Si pedís un pensamiento á su d ram a , e l poeta os d i­
rá  que ha querido hacer Lriucfar e l am or de la incons* 
tancia , el ca riñ o , la pasión ú la ve le idad , la m njer aman­
te y  cariñosa del hom bre inconstante y  galanteador. ¿ Y  
qu!¿n por mas veleidoso que fuera no se prendería en los 
lazos de am or, si quien los tege es tan bella  y  adora 
con tanto delirio  com o Inés?

N a  cooclu irem os este artícu lo  sín fe lic ita r al ilustre 
poeta , á nueslra España y  á nosotros mismos. S í , no­
sotros lo  decimos con alegría ; al v e r  á uno de los hom ­
bres tnas dignos de nuestra patria , á uno de los nombres 
mas ilustres de nuestra nación al frente de la Academ ia 
Española y  del A teneo de M adrid, cautivando en este con sus 
elocuentes acentos á una juventud ansiosa de enseñanza y  
gloria , al verle  diputado del pueblo español ilevaudo su 
noble acento á la tribuna, al v e r le  cual distinguido poeta 
contribu ir entusiasta y  ardientem ente á las glorias del 
L iceo  de M adrid , no podetnos menos de consignar e l tr t ' 
bnto de  nuestra veneración al orador e locu en te , gratitud 
y  alabanza al distinguido literato.

M uy tarde llegamos ya para rendir también gracias i  
las bellas y  socios dal L iceo que tan felizm ente compren-» 
d ieron la obra d e l señor M artínez de la Rosa. Tanpoc9 
com o va le  nuestro e lo g io ,  gustosos se lo  damos.

Contra lo que habíamos pensado nos hem os ’estendido 
tan to , que no cabe en este artículo el ju icio de los d r » ' 
mas de los 4res. Larrañaga y  Navarrete. En nuestro p ró ' 
x ím o artícu lo  analizarem os las obras de estos dos j¿r< ' 
Des poetes.

D iego  C o e llo  y  Q ü ssa d a -

M A D R ID : IM P R E N T A  DE D O N  TO M AS JO ÍinAN .
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